
Editorial

La nanociencia como eje articulador del nuevo milenio

Comprender el papel de la humanidad en el mundo ha despertado innumerables 
incógnitas, que de manera incesante han intentado ser resueltas desde la pequeña 
comprensión que tenemos de nuestra realidad. Desde las más nobles expresiones de 
arte, hasta los más intrincados mecanismos jamás imaginados, vagamos por el cosmos 
en un vehículo tan inconmensurable como finito, una mota de polvo estelar fluctuante 
en el tiempo y soportada por la gravedad, con leyes etéreas apenas trazadas para ayu-
dar a nuestro pensamiento tridimensional en la ardua labor de no desfallecer a falta de 
información y entendimiento.

Entonces, si queremos comprender los paradigmas asociados a lo intrincado de nuestra 
existencia, nos debemos aventurar primero a conocer quiénes y qué somos por dentro, 
pero no superficialmente, sino más allá de los tejidos y células, incluso más allá del ADN 
mismo, donde encontramos un universo tan disímil y parecido al que no asimilamos, pero 
que desde nuestra escala hemos podido descubrir, estudiar e incluso manipular con el 
fin último de crear. Y esto lo dijo Richard Feynman, uno de los grandes físicos teóricos del 
siglo XX –si no el más grande, luego de Einstein, por supuesto– quien enunciaba: “si no lo 
puedo crear, es que no lo entiendo”. Sus ideas revolucionarias fueron el pretexto perfecto 
para adentrarnos en el mundo de la nanociencia, una rama enfocada en el estudio y control 
de materiales a escala nanométrica, donde se destaca la jerarquización de sistemas y la 
aplicación de leyes fundamentales de la física y la química en la manipulación de átomos 
y moléculas para crear estructuras complejas en este campo.

Entonces, nace la nanotecnología como un área interdisciplinaria que permite usar 
la nanociencia para la creación de estructuras y dispositivos altamente avanzados. Desde 
una perspectiva epistemológica, desafía las concepciones tradicionales de la ciencia al 
explorar fenómenos en niveles de tamaño y propiedades completamente nuevos, am-
pliando nuestro entendimiento de la naturaleza. A nivel ambiental, la nanotecnología 
plantea cuestiones importantes sobre la seguridad y los posibles impactos negativos en 
el medio ambiente debido a la liberación de nanopartículas. Además, sus aplicaciones 
pueden tener consecuencias sociales significativas, como la creación de empleos y la 
mejora de la calidad de vida, pero también preocupaciones sobre la equidad en el acce-
so y la regulación adecuada para evitar posibles riesgos. Hemos jugado a ser dioses. Es 
entonces, la nanotecnología un campo prometedor con implicaciones epistemológicas 
que desafían la comprensión convencional, así como impactos ambientales y sociales 
que requieren una gestión cuidadosa y ética.

En conclusión, la exploración de la nanociencia y su derivado, la nanotecnología, 
representa un viaje fascinante hacia la comprensión más profunda de nuestro mundo 
y la creación de avances tecnológicos sin precedentes. Este camino no está exento de 
desafíos. La nanotecnología, como campo interdisciplinario, promete un futuro lleno de 
posibilidades, pero requiere una gestión responsable y ética para abordar los impactos 
que pueda tener en la sociedad y el medio ambiente. En última instancia, la nanociencia 
y la nanotecnología representan un faro de conocimiento y avance, pero también un 
recordatorio de nuestra responsabilidad en su aplicación y regulación.
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